
EL TRISTE PUENTE

Yo nací para ser puente, y tú agua corriente de río.

Yo contemplo tu pasar, camino de tu destino.

Yo estético y condenado a no moverme del sitio.

Es verdad que gozo y sufro la envidia de tu destino.

Gozo la caricia de tus mansas bellas aguas 

que me quitan los sentidos.

Sufro el no podernos abrazar

 y juntos acabar en una playa entre palmeras y olivos, 

envidias y celos de las olas viajeras 

que cabalgaras por mundos en mágicos sentidos.

¡Qué pena! 

¿Por qué yo ser siempre puente y tú siempre ser río?


